Bloque II Unidad IV, Alfarería en contexto sistemático.

Sistemas de producción y distribución….

Los contextos alfareros: composición y función.

En los contextos alfareros cada vasija funciona como un instrumento y a nivel arqueológico se considera a la vasija como nuestro objetivo o instrumento de estudio, y se dice que porta un código textual y operativo. 

Toda la sociedad genera una cantidad determinada de tipos de vasija, se habla de categorías morfo-funcionales. La categoría se hace por forma ligada a función.

En un contexto cerámico donde haya variabilidad en cuanto a forma o a decoraciones pero siempre dentro de un contexto.

Las categorías morfo-funcionales tienen a ordenar o clasificar los distintos tipos de vasija. Hay que  ordenar el universo cerámico, reconstruyendo las formas ligadas con su función.

Cada sociedad define las formas que tienen  sus vasijas. Esto esta dado por las tradiciones. La funcionalidad da la forma general, pero la cultura da el resultado final.

Las categorías básicas en cuanto a formas y funciones: Cocinar (elaborar alimentos), con o sin fuego; transportar y almacenar líquidos; servir o consumir alimentos; almacenar. 

Cuantificacion, tiene que considerar el tamaño relativo de la pieza, indice de fractura de la cerámica y grosor.

Índice de Fractura: las posibilidades de romperse que tiene la pieza.

Formación del registro arqueológico.

La vasija es producto de diferentes acciones secuénciales, hay otras acciones que se producen durante la fabricación de la vasija y otras acciones que se generan durante el uso de la vasija, ponerlas al fuego o no… estas modifican la vasija y generan diferencias con el objeto original. Y aparte de estas vasijas están las acciones post-deposicionales, que pase ganado por encima, etc… la etnografía demuestra que los espacios domésticos tienen una bateria de cerámica bastante diverso, pero que también no hay una correlación directa entre el numero de personas que ocupan un sitio al numero de vasijas que existen en el sitio. Al mismo tiempo si se aprecia una regularidad al interior de una determinada sociedad con respecto a la forma de las vasijas y al numero de vasijas.

Conceptos para entender los depósitos de vasijas:

1. Piezas que están en uso.

2. Descarte provisorio, corresponden a vasijas enteras que fueron guardadas para reemplazar las que se quiebran.

3. Uso secundario, uso diferente al original, pero que no implica modificar o trabajar el material.

4. Reciclado, la pieza vuelve a una etapa del proceso de manufactura.

5. Ciclaje lateral, tiene que ver con una pieza que cambia de mano o de dueño, que puede tener el mismo uso u otro, pieza de regalo o intercambio. Es muy difícil de establecer arqueológicamente.

6. Descarte definitivo, la pieza abandona el contexto sistémico definitivamente. Podemos encontrar las vasijas en 3 tipos distintos de deposito: - De Facto, la vasija queda en el mismo lugar donde se cayo. – Deposito primario, tiene que ver con lo que queda en el área de actividad, menor taza de restaurabilidad. – Deposito secundario, donde se deposito la basura, mayor taza de restaurabilidad. Con esto se pueden ver los tamaños relativos de los fragmentos y sus cantidades para distinguir las zonas de basurero de las zonas habitacionales. Existen 2 tipos de descarte: Domestico o no intencional; Ritual Ceremonial o intencional, puede ser depositada entera o quebrada. 

Las basuras y determinadas cerámicas nos dicen donde se concentran los restos de cerámica, sean estos basurales, bordes de las viviendas, margenes de las aldeas y caseríos, canales y acequias, vias de acceso desde los lugares de habitación a las fuentes de agua.

